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CAPITULO VII. 

r . 

Organiiacion ~nilitar cu 111 frQnt. ra ~1 mando del general Oll jefe Gel'óni1no 'l1i·evil).o.-Defeuc1Qu 
de algunas tr'>µas juaristas.-Prommciamiento en Parras de fa. Fueute y Viesca (Coahuila).
Pronunciamieut0$ eh los "IBstudos de Durau~o y Sioaloa.-EL general Dono.to Gll91Ta en la esoe
na.-La revoluciQn,eu ZaOa.teoas.-Es nombrado gohernador da z.,9cp.tecms el Sl·. D. Pe lro Iln.r
rio~.-El gi::ineral Tomás 13'orre~(? en D1m.m,go. -l1oma del SaltiUó:-Docu1Ue11to!'; re vol u ·io,n
rios.-Siguo .el cuerpo a·e ejJrcUo del N.;1-te nl interior do la H.eptihlica. 

,¡ AMOS al campo de la revolucion . 
~ Mientras la Cámara dócil y cortesana entregaba al poder los 

derechos de la comunidad, el pueblo por su part.e erigido en jurado de 
los falsifioaclores de la opinion liberal, signe oponiéndose por cuantos 
medios esHn á su alcance al progreso de la dictadura. 

La guerra en 11. frontera dél Norte ha tomado creces de tal magni
tud, que son importantes los esfuerzos de la f-ederacion para contener 
avances tan rápidos como importantes. Los caudillos de la frontera, 
en pa,rticular el denodado genera,] Gerónimo Treviño, abrieron una sé
rie de tri1J.nfos á la causci de la immrreccion que no seinterrumpió por 
muchos meses. En :i\ilontei,ey, en el 8altillo, en las poblaciones cerca
nas á San Luis Potosí,.eran recibidos los redentores del pueblo en me
dio de llL1vias de flore21 y vivas-entusiastas. 

En Galeana expidió .su pDoclama el C. Pedro ,Ma1·tinez, y r~unió 
sufioiéntes foerzas para cpmyuvar á la obr.a, q1te emprendieran los mas 
p@pulare& cau.dillos de la fr.011.tera. , 

.En Parra& de la Fu1mte, eI general Emiliano Laing publicó su ma
nifiesto participan do .de las. i:niámaw ideas que animaban á los j,efes de 
la revolucion. En Víe~_ca apareció tambien la tea d,e la gue,rrn; <?] jefe 
político de a4uel partido desconocia las autoridades del Estado de 
Coahuila, como cómplices Je la dictadura federal. 

Así mismo, en todos y cada uno de los lugares del Norte de la Re-
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282 LA REVOLUCION 1IEXICANA. 

se tendió hábilmente la línea estratégica.fija circunvalando el general 
GPr6nimo Treviño una zona estensa pero toda cubierta con multitud 
de elementos que favorecían la causa de la guerra. 

Antes de llegar al teatro de la guerra adonde los valientes fronteri- . 
zos luchan sin tregua y lucen arrogantes sn bandera, hechemos una 
ojeada á los acontecimie11tos dd Occidente de !u República. 

u. 

Qué diremos al recordar que en toda la estension del ti>rritoi·io me
xicano animaba á los ciudadanos ht misma idea de la revolucion! Qué 
diremos al v·er á los soldados ele la reforma y de la intervencion fun
didos en solo una sus aspiraciones, independientemente secundan el 
programa de la Noria! 

Cuánta uniformidad ele ideas; y no podría ser de otra manera pues
to que nuestros liberales educados en la. escuela de la democracia no 
querían ,eren el espacio los restos del estandarte nacional q ne se rom
pió en un momento dado á la esplosion de la dictadura militar. 

· El general Donato Guerra en la ciudad ele Zacatecas había expedi
do su manifiesto, del que no privaremos á nuestros lectores, sintiendo 
intercalar tan á m·enuclo en nuestras hojas documentos que han visto 
la luz, pero que no se deben olvidar siquiera para la gratitud de nues
tros posteriores. 

"IJ0.1.VATO GUERRA, á sus coiwiiidadanos: 

Soldados del 1)lrnblo, triLrnfante ó despedazada he seguido constante 
su bandera, y mas de una vez he derramado mi sangre en defensa de 
sus libertades, sin aspirar á otra recompensa que á la satisfaccion de 
haber cumplidCl con uno de mis mas sagrados deberes. 

Cuando despues del glorioso triunfo de la República fuí nombrado 
por el gobierno supremo de ella, jefe de. la brigada de caballería de 1~ 
4." division militar, acepté tan inmerecida distincion, no obstante ~1 

insuficiencia notoria, porque creí que antes de retirarme á la vida pr~
vada, tenia la obligacion de contribuir con mis insignificantes servi
cios al afianzamiento del imperio de la ley y de las instituciones de· 
mocráticas. 

Amigo sincero de la paz, y comprendiendo que de ella depende el 
que nuestra patria se encarrilara definitivamente- en el camino de la 
prosperidad y del progreso, siempre me manifesté solícito por su con
servacion, y en honra tengo el haber sido uno de los mas leales defen· 
sores de la autoridacl legítima, cLrnndo sin justificacion alguna, In 
amenazan de muerte Tos trastornadores del órden público. 

Pero desde que desgraciadamente tuve la conviccion profunda 6 
inalterable, de que el actual depositario del ejecutivo había dejado de 
ser el guardian celoso ele la Oonstitucion, para no obedecei· más ley 
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que su capricho, desde que pude sorprender süs infames maquinacio
nes para falsear el ".º~º popul_ar y perpetuarse en el poder de que es 
rec~azaclo por .la ~pm1pn p~bhca, no quise constituirme su cómplice, 
y léJOS ele conse1~t1r que m1 ospad_a 'S!rviera. de so~ten á intereses per
s?nales Y me~qumos y que_ se envileciera m1 propia dignidad, convir
t~éndome en rnstru~rnnto 01eg_o para apoyar el resultado de una elec
?1011 ba~tarda, yer1fieada baJo la presion de las bayonetas y bajo la 
mfluenm~ oprobiosa ~el ~oborno,. r~nuncié _desde ltrego el empleo que 
desempenaba en el eJér01to y sohcrté con rnstancia mi licencia abso-
luta. • 

. ~o me fr:¿ admitida la primera, y la s_egun~a me füé denegada di-
1 er,as ocamones,_ no obstante que co~ llll gemal franqueza, hioe pre
sente al secret~no ~e guerra los motrvos quo me impulsaban á tomar 
aquella determmac10n. 1 

. ~iéndome, pue~, en la im¡JOsibilidad de reaLzar de ese modo mi pr.o
P?S1to, Y persu~dido hasta la evide~cia de que con la espresada nega
tiva se_pretendia solo tenerme mamatado y én una prision disimulada· 
tranqmla,P?r otr~ parte mi conciencia por haber siclo consecuent~ 
h~sta lo ultimo, s7n embargo d\l que para mí habían quedado rotos los 
nnculos que me ligaban con el _gobierno de la UmoN, desde que éste 
a~an~on6 el sen_dero de la legalidad, y no tuve embarazo en apelar á 
lo, mismos medios que rn estaban empleando conmigo para burlar la 
emboscada que se me tenia puesta. ' 

~edí perrr:iso ya_ra salir temporalmente de la capital, habiéndolo oh
tem~o, emprench_v1olentamente mi marcha, con la resolucion firme de 
~emr a t?ma;1· '.111 puesto en el palanque revolucionario, y ayuclar eri 
el c_on mis debiles esfuerzos, á los que de buena f6 trabajaban por la 
revmdic~ci?n de los dereohos del puebl~, dt1searadamente conculcados 
por sus rnd1gnos mandatarios. 

t Conciudadanos: N'.º es tiempo ya de que se nos engañe pérfidamen-

le p~esentándonos clrnfrazaclo con el bello ropaje de la democraéia el 
1orr1ble m6nstruo de la tiranía; ' 

Los. buenos mexicanos d'ébemos unirnos para salvar las preciosas 
i~~ru-1tas que liemos alcanzado á costa de tan inmensos sacrificio3• 

1 em?s _ante el mundo que estamos siempre alerta par¡_t evitar que 
os sentnnientos sobre que está basada nuestra existencía polítíoa no 

. ~eai¡M~linadas por los dóspotas, ya sea q ne estós se llamén. }(laximiÍia
o, n·amon 6 J uai·ez. 

1 La paz, á trueque de la pérdida de nuestros instituciones seria una 
cegradant b .· · , • . 1 

de la .. e ª yecoion a 1a qne nunca debemos sujetarnos. El reinado 
de . !erdaclera paz, por lo que tanto anhela el país para su engran
n dimi

1
ento, no pnede venir sino despues de qüo se restablezca el reí-

a O e_ e la ley y de la justicia. · 
ro Defmdárnonos, pues, á abrirle paso. No se necesita mas que n11 lige-

es nerzo. · , 

du~tnciudadanos: Os he hech~ una franca 1uanifestacion de mi con
qn ª· Ahora-espero que sabre1s apreciar la rectitud de mi intenóion y 

e nies-tro fallo me será favorable, igualment,e que á todos los ver-


